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Resumen

El siguiente estudio analiza la prevalencia de la ciberviolencia y la ci-
bervictimización en parejas adolescentes y jóvenes, y las diferencias en 
función del sexo, la edad, el número de parejas y el nivel de estudios. 
La muestra era de conveniencia y estaba constituida por 984 personas 
que cursaban bachiller, grados de Formación profesional y universita-
rios. La media de edad era de 20.61 años. Las personas participantes 
completaron la Escala de Violencia de Pareja en las Redes Sociales en 
Adolescentes (E-VPA) y un cuestionario ad hoc. Los resultados indi-
caron que un 53.4% había ejercido ciberviolencia y un 45.8% la ha-
bía sufrido. Se hallaron diferencias significativas con relación al sexo, 
siendo los chicos los que puntuaron más alto en ciberagresión recibi-
da, cibercontrol recibido y ciberagresión perpetrada. No se hallaron 
diferencias en función de la edad. Las personas que habían tenido un 
mayor número de parejas puntuaron más alto en todas las subescalas 
de la ciberviolencia y la cibervictimización. Por último, el alumnado 
universitario puntuó más bajo en todas las subescalas de la cibervio-
lencia y la cibervictimización. En conclusión, la ciberviolencia es un 
problema social que afecta cada vez a más adolescentes y jóvenes, por 
lo que resulta necesario seguir analizando este fenómeno para poder 
prevenirlo.
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V. DE LOS REYES MERA, J. JAUREGUIZAR

Ciberviolència en parelles 
adolescents i joves: prevalença  
i diferències en funció  
del sexe, l’edad, el nombre de 
parelles i el nivell d’estudis

Resum
El següent estudi analitza la prevalença de la ciberviolència i 
la cibervictimització en parelles adolescents i joves, i les di-
ferències en funció del sexe, l’edat, el nombre de parelles i el 
nivell d’estudis. La mostra era de conveniència i estava for-
mada per 984 persones que cursaven batxillerat, graus de 
formació professional i universitaris. La mitjana d’edat era 
de 20.61 anys. Les persones participants van completar l’Es-
cala de Violència de Parella a les Xarxes Socials en Adoles-
cents (E-VPA) i un qüestionario ad hoc. Els resultats van in-
dicar que un 53.4% havia exercit ciberviolència i un 45.8% 
l’havia patit. Es van trobar diferències significatives amb re-
lació al sexe, i els noies són els que van puntuar més alt en 
ciberagressió rebuda, cibercontrol rebut i ciberagressió per-
petrada. No es van trobar diferències en funció de l’edat. Les 
persones que havien tingut més parelles van puntuar més alt 
en totes les subescales de la ciberviolència i la cibervictimitza-
ció. Finalment, l’alumnat universitari va puntuar més baix en 
totes les subescales de la ciberviolència i la cibervictimització. 
En conclusió, la ciberviolència és un problema social que 
afecta cada cop més adolescents i joves, per la qual cosa cal 
continuar analitzant aquest fenomen per tal de prevenir-lo.

Paraules clau
Ciberviolència, cibervictimització, control, relacions de pa-
rella, adolescents, joves.

Cyberviolence in adolescent and 
young couples: prevalence and 
differences according to sex, age, 
number of partners, and level  
of education

Abstract
This study examines the prevalence of cyber-violence and 
cyber-victimization in adolescent and young couples, and 
the differences according to sex, age, number of partners, 
and level of education. The convenience sample consisted of 
984 individuals, including those in high school, vocational 
training and university. The mean age was 20.61 years. Par-
ticipants completed the Adolescent Partner Violence in So-
cial Networks Scale (E-VPA) and an ad hoc questionnaire. 
The results indicated that 53.4% of the participants had 
experienced cyberviolence, while 45.8% had suffered it. 
Significant differences were found in relation to sex, with 
boys scoring higher in cyberaggression received, cybercon-
trol received and cyberaggression perpetrated. No differenc-
es were found in relation to age. Those who had had more 
partners scored higher on all subscales of cyberviolence and 
cybervictimization. Finally, university students scored lower 
on all subscales of cyberviolence and cybervictimization. In 
conclusion, cyberviolence is a social problem that affects an 
increasing number of adolescents and young people, and it 
is therefore necessary to continue analysing this phenome-
non in order to prevent it.

Keyword
Cyberviolence, cybervictimization, control, couple relation-
ship, teenagers, youths.

INTRODUCCIÓN

En los últimos años, el uso de las redes sociales y el 
móvil se ha convertido en algo habitual y esencial en 
la sociedad, sobre todo entre los adolescentes y los jó-

venes. Tanto es así que una encuesta del INE (2023) señala 
que el 99.9% de los chicos y el 99.7% de las chicas de en-
tre 16 y 24 años utilizan Internet. En muchas ocasiones, 
los adolescentes y los jóvenes hacen un uso excesivo de 
Internet, llegando incluso a volverse adictos y totalmente 
dependientes (Martín y Medina, 2021; Rojas-Jara et al., 
2018). Los medios tecnológicos ofrecen la posibilidad de 
mantener la conexión entre las personas las veinticuatro 
horas del día, lo cual puede ser de gran ayuda, pero tam-
bién entraña riesgos, en especial para los adolescentes.

La adolescencia es una etapa en la que se dan diversos 
cambios, tanto a nivel físico como psicológico, ya que es en 
este momento cuando finaliza la etapa infantil. En ese trán-
sito, el adolescente comienza a ser más autónomo; se pro-
duce una separación afectiva de los padres y madres, y se ex-

perimentan emociones y sentimientos nuevos. No hay una 
edad claramente delimitada en la que comience la adoles-
cencia, sino que depende del desarrollo de cada persona 
(Muñoz et al., 2015). De forma orientativa, la adolescen-
cia se podría dividir en tres etapas. En primer lugar, en la 
primera adolescencia, que se da entre los 11 y los 13 años, 
ocurren los primeros cambios físicos, y los adolescentes 
empiezan a conformar una nueva identidad. En segundo 
lugar, estaría la adolescencia intermedia, que se extiende 
entre los 14 y los 16 años, y es el momento en el que las re-
laciones sociales adquieren especial relevancia (Muñoz et 
al., 2015). En esta etapa, los adolescentes empiezan a cues-
tionarse la realidad social que les rodea y a pensar de mane-
ra crítica. Además, comienzan a mostrar interés por la se-
xualidad y establecen las primeras relaciones de noviazgo 
(Collins et al., 2009). Por último, en la adolescencia tar-
día, que se da entre los 17 y los 19 años, se podría decir 
que la personalidad está prácticamente formada, y se con-
solidan las relaciones desarrolladas en las etapas anteriores 
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(Muñoz et al., 2015). Tras la adolescencia, a partir de los 
20 años más o menos, se alcanza la juventud plena, con la 
maduración tanto física como cognitiva (Herranz, 2014).

Por otro lado, es importante resaltar que la etapa ado-
lescente se caracteriza por la ausencia de la sensación de 
vulnerabilidad y peligro, que, junto con la impulsividad, 
puede hacer que se haga un mal uso de los medios tec-
nológicos llevando a cabo conductas de riesgo o abusivas, 
y también sufriéndolas (Varona-Fernández y Hermosa- 
Peña, 2020).

El mal uso de las redes sociales y el móvil traen consi-
go numerosos riesgos, sobre todo entre los adolescentes y 
jóvenes, ya que, debido a su gran utilización de los me-
dios tecnológicos, están más expuestos a sus posibles pe-
ligros. En concreto, algunos estudios han encontrado un 
vínculo directo entre la victimización en la pareja y el em-
pleo problemático de las redes sociales (Flores y Browne, 
2017; Muñiz et al., 2020). De esta manera, surge una 
nueva forma de violencia, denominada ciberviolencia o 
violencia online, que afecta a los adolescentes y jóvenes, 
y que tiene graves consecuencias en su bienestar (Berto-
meu et al., 2023; Fox et al., 2014).

La ciberviolencia es un tipo de violencia que se da en 
el noviazgo, sobre todo entre las parejas de adolescentes y 
jóvenes. La violencia en el noviazgo se ha definido como 
una forma de abuso físico, sexual y/o emocional que se 
produce entre los miembros de la pareja que no están ca-
sados ni tienen vínculos legales (Shorey et al., 2008; Vagi 
et al., 2013; Viejo, 2014). 

Por otro lado, la ciberviolencia en la pareja ha sido de-
finida por diversos autores como una forma de violencia, 
control y hostigamiento que un miembro de la pareja 
ejerce al otro a través de los medios tecnológicos (Brown 
y Hegarty, 2018; Cava y Buelga, 2018; Donoso y Rebollo, 
2018). La ciberviolencia engloba diferentes formas de abu-
so, como intimidar, difamar, controlar, presionar, amena-
zar y humillar, entre otras (Backe et al., 2018; Brown y 
Hegarty, 2018; Cava y Buelga; 2018; Donoso y Rebollo, 
2018). En concreto, Vandebosch y Van Cleemput (2008) 
consideran que existen dos formas de ejercer y/o sufrir ci-
berviolencia. La primera sería de forma directa, donde la 

víctima sufre agresiones en primera persona, como puede 
ser a través del envío de mensajes humillantes o amenazan-
tes. La segunda se da cuando la persona es victimizada de 
manera indirecta, como, por ejemplo, a través de la difusión 
de vídeos o fotos privadas sin consentimiento (tabla 1).

La gravedad de la ciberviolencia ha llevado a la comuni-
dad científica a analizar su prevalencia y las variables o fac-
tores que intervienen en ella. Así, algunas investigaciones 
previas realizadas en Estados Unidos muestran prevalen-
cias en torno al 50% en victimización (Cutbush et al., 
2018; Burke et al., 2011), otros estudios indican prevalen-
cias cercanas al 70% en victimización (Bennet et al., 2011; 
Margasnki y Melander, 2018; Reed et al., 2016), e incluso 
hasta el 90% en perpetración y victimización (Leisring y 
Giumetti, 2014).

Por otro lado, los estudios nacionales realizados en Es-
paña observan prevalencias similares, en torno al 50% 
(Durán y Martínez, 2015), hasta llegar al 90% en perpe-
tración (Sánchez et al., 2017). Cabe destacar que la dis-
paridad en las prevalencias encontradas en los estudios 
puede deberse a las diferentes metodologías o instrumen-
tos empleados para analizar la ciberviolencia.

Para comprender la ciberviolencia es importante saber 
cuáles son las variables que intervienen en ella. Algunos 
estudios muestran que el sexo (Landa et al., 2022; Barrera- 
Mesa et al., 2022; Javier et al., 2021) y la edad (Rubio et 
al., 2017; Villora et al., 2019) pueden tener influencia a 
la hora de sufrir y perpetrar ciberviolencia. En los últimos 
años, en el estudio de la ciberviolencia, también se han 
empezado a tener en cuenta otras variables, como son el 
número de parejas (Fernández et al., 2020; Rey et al., 
2017) y el nivel de estudios (De la Villa et al., 2017), 
aunque las investigaciones relacionadas con estas dos va-
riables son aún muy escasos.

Si bien es cierto que existen diversos estudios que han 
analizado la relación entre la ciberviolencia y el sexo, los 
resultados fueron muy dispares. Por un lado, se encuentran 
las investigaciones que hallaron mayores tasas de cibervic-
timización en las chicas (Burke et al., 2011; Dick et al., 
2014; Felmlee y Faris, 2016; Hellevik y Overlien, 2016; 
Semenza et al., 2019; Sourander et al., 2010; Yahner et 

Tabla 1: Conductas relacionadas con la ciberagresión y el cibercontrol.

Ciberagresión Cibercontrol

Envío de mensajes humillantes Geolocalización 
Amenazas a través de las redes sociales Control de amistades a través de las redes sociales

Difusión de imágenes / vídeos sin consentimiento Control a través de visitas frecuentes a los perfiles de las redes 
sociales

Suplantación de identidad Llamadas y envío de mensajes frecuente

Revisar el móvil o redes sociales sin consentimiento Solicitar fotos para comprobar dónde y con quién 
 se encuentra la pareja

Nota: La tabla muestra las diferentes formas de realizar o sufrir ciberagresión y cibercontrol.
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al., 2015; Zweig et al., 2013), mientras que otros afirman 
que los chicos son quienes más cibervictimización sufren 
(Bennet et al., 2011; Cutbush et al., 2018; Donoso et al., 
2017; Durán y Martínez, 2015; García et al., 2017; Hin-
duja y Patchin, 2020; Leisring y Guimetti, 2014; Piquer 
et al., 2017), siendo ellos también los que más acoso ejer-
cen (Buelga et al., 2010; Calvete et al., 2010; Durán y 
Martínez, 2015). Por último, se encuentran los estudios 
que no hallaron diferencias significativas en función del 
sexo (Borrajo et al., 2015; Hancock et al., 2017; Smith et 
al., 2018; Smith-Darden et al., 2017; Wright et al., 2015; 
Wolford-Clevenger et al., 2016). Esta disparidad en los 
resultados puede deberse al tipo de muestra estudiada, al 
contexto o al tipo de instrumento empleado.

Por consiguiente, la edad parece ser otra variable im-
portante, aunque una vez más, los datos obtenidos en los 
estudios previos no son concluyentes. Algunos autores 
consideran que la ciberviolencia se da en mayor medida 
en la adolescencia media (14-16 años) y que disminuye a 
medida que avanzan los años (Arriaga y Foshee, 2004; 
Fritz y O’Leary, 2004; Foshee et al., 2009; Smith et al., 
2008). Sin embargo, otros estudios muestran que la edad 
crítica donde se da más ciberviolencia se encuentra entre 
los 16 y los 17 años (Sakellariou et al., 2012); incluso hay 
autores que amplían el peligro de sufrir ciberviolencia 
hasta los 30 años (Jennings et al., 2017; Redondo et al., 
2017). Además, también existen estudios que no han en-
contrado diferencias significativas en relación con la edad 
(Ortega et al., 2008; Zamora et al., 2018). 

Asimismo, como se ha mencionado, el nivel de estu-
dios y el número de parejas son dos variables que se han 
comenzado a estudiar tímidamente en los últimos años, 
pero todavía las investigaciones son muy escasas. A pesar 
de la falta de estudios previos, resulta sencillo pensar que el 
alumnado universitario puede estar más concienciado res-
pecto a la ciberviolencia, como indicaron De la Villa et al. 
(2017) y Redondo et al. (2017), quienes encontraron más 
casos de ciberviolencia y cibervictimización en el alum-
nado preuniversitario en comparación con el alumnado 
universitario. Tal y como indican Redondo et al. (2017), 
es probable que se dé una mayor ciberviolencia y ciber-
victimización en el alumnado no universitario debido a 
que este puede que interprete las agresiones, tales como 
empujones, bofetadas e intimidación, como un juego. 
Además, las relaciones entre universitarios se caracterizan 
por ser más íntimas, con un mayor compromiso y más 
maduras en comparación con el alumnado de niveles edu-
cativos inferiores.

Por otro lado, en cuanto al número de parejas, existen 
algunos estudios previos que confirman la relación entre 
la violencia en el noviazgo y el número de parejas. Estos 
indican que, a un mayor número de parejas, más posibi-
lidades de sufrir y ejercer violencia en el noviazgo (Mag-
dol et al., 1998; Rey-Anacona, 2008; Rey et al., 2017). 
Como indican Rey et al. (2017), el número de relaciones 
previas puede favorecer la violencia, ya que las propias 

conductas violentas pueden hacer que la pareja se rompa 
y se establezcan otras nuevas en las que los patrones de 
conducta se reproduzcan.

Si bien es cierto que existen diversos estudios que ana-
lizan la ciberviolencia, aún existen cuestiones que no están 
claras, ya que las investigaciones realizadas hasta el mo-
mento no son concluyentes, lo cual dificulta la compara-
ción de resultados. En el caso de la prevalencia, es impor-
tante saber cuáles son las formas de abuso que se dan con 
más frecuencia, dato que resulta importante si se quiere 
prevenir la ciberviolencia en las parejas de adolescentes 
y jóvenes, donde generalmente no existe convivencia ni 
vínculos legales. 

Además, saber quiénes sufren más ciberviolencia, si 
son los chicos o las chicas, y a qué edad se da con una ma-
yor frecuencia ayudaría a intervenir con ellos y ellas de 
una manera más precisa. 

El número de parejas y el nivel de estudios también pa-
recen ser dos variables importantes a tener en cuenta, pero 
aún con poca evidencia. Tras considerar todo lo anterior, 
los objetivos planteados fueron los siguientes: (1) averi-
guar la prevalencia de la ciberviolencia y la cibervictimi-
zación; (2) explorar las diferencias de la ciberviolencia y 
la cibervictimización en función del sexo; (3) analizar la 
diferencia de la ciberviolencia y la cibervictimización en 
relación con la edad; (4) examinar las diferencias de la ci-
berviolencia en función número de parejas; (5) analizar la 
ciberviolencia y la cibervictimización en relación con el 
nivel de estudios. Para ello se plantearon las siguientes hi-
pótesis: (1) al menos un 50% de las personas de la mues-
tra afirma que ha sufrido o ejercido ciberviolencia en la 
pareja, un porcentaje similar al de otros estudios como el 
de Durán y Martínez (2015), Gabarda et al. (2021), Javier 
et al. (2021); (2) no se encuentran diferencias en ciber-
violencia y cibervictimización en la pareja con respecto al 
sexo (Brandson y March, 2021; Cava et al., 2022); (3) se 
da una mayor prevalencia de ciberviolencia y cibervicti-
mización en la pareja a mayor edad de las personas parti-
cipantes (Jennings et al., 2017; Redondo et al., 2017); 
(4) existe mayor ciberviolencia y cibervictimización en la 
pareja en quienes han tenido un mayor número de pare-
jas (Rey et al., 2017); (5) se produce una mayor prevalen-
cia de ciberviolencia y cibervictimización en la pareja a 
menor nivel de estudios (De la Villa, 2017).

MÉTODO
Participantes
Para llevar a cabo este estudio se realizó un muestreo no 
probabilístico por conveniencia. 

Para formar parte de esta investigación era indispensa-
ble tener o haber tenido una relación de noviazgo con una 
duración de al menos tres meses. Así, este estudio fue rea-
lizado en Bizkaia (España), y en él participaron 985 per-
sonas, de las cuales el 67.7% (n = 852) afirmó que tenía 
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pareja en la actualidad, y el 10.5% (n = 132) señaló que 
la había tenido en el pasado por un periodo de al menos 
tres meses. De los que tenían o habían tenido pareja en 
alguna ocasión (n = 984), el 69.8% (n = 688) eran chicas, 
el 29.6% (n = 292) chicos, el 0.4% (n = 4) se identificó 
como «otros» y el 0.1% (n = 1) no contesto a esta cues-
tión. La edad media de los participantes era de 20.61 años 
(DT = 4.20). En lo que respecta al nivel de estudios, el 
73.9% de los participantes (n = 728) eran estudiantes 
universitarios, el 9.1% (n = 90) estudiantes de bachillera-
to, el 10.2% (n = 100) estudiantes de ciclos formativos de 
grado superior y el 6.8% (n = 67) estudiantes de ciclos 
formativos de grado medio. Para este estudio se seleccio-
nó una mayor muestra universitaria porque se consideró 
que las parejas más estables y duraderas estarían dentro de 
este colectivo (tabla 2).

Instrumentos

a) Cuestionario sobre datos sociodemográficos ad hoc. Las 
personas participantes proporcionaron información so-
bre su sexo, edad, número de parejas y nivel de estudios.

b) Escala de Violencia en la Pareja en las Redes Sociales 
en Adolescentes (E-VPA; Cava y Buelga, 2018). A tra-
vés de esta escala se puede medir la ciberviolencia y la 
cibervictimización ejercida a través de los medios tec-
nológicos. Evalúa tanto agresiones hacia la pareja o ex-
pareja en forma de control como de agresión directa. 
Esta escala está constituida por 20 ítems, que se divi-
den en dos subescalas: ciberviolencia (10 ítems), que 
evalúa las agresiones perpetradas contra la pareja (por 
ejemplo, «He insultado o amenazado por privado a mi 
chico/a») y cibervictimización (10 ítems), que evalúa 
las agresiones recibidas (por ejemplo, «Me ha insultado 
o amenazado por privado»). Para responder los ítems 

se empleó una escala Likert de 1 (nunca) a 4 (siempre). 
Para su corrección se utilizan las puntuaciones direc-
tas, por lo que a mayor puntuación, mayor cibervio-
lencia y/o cibervictimización. La escala E-VPA mues-
tra altos niveles de consistencia interna (α = 0.81 en la 
escala de ciberviolencia y α = 0.88 en la escala de ci-
bervictimización). Para completar adecuadamente el 
cuestionario, se ha de responder tanto a los ítems que 
miden la victimización de la violencia a través de los 
medios tecnológicos como a la parte que mide la per-
petración de dicha violencia. Una vez completada la 
escala, es necesario corregir, por un lado, los 10 ítems 
del ciberacoso perpetrado, los cuales se dividen, a su 
vez, en 2 subescalas: cibercontrol perpetrado y cibera-
gresión perpetrada. Por otro lado, se corrigen los otros 
10 ítems restantes que hacen referencia a la cibervicti-
mización y que se dividen, a su vez, en 2 subescalas: ci-
bercontrol sufrido y ciberagresión sufrida. Así, los ítems 
relacionados con el cibercontrol serán el 1, el 2, el 3, 
el 4 y el 5, y los relacionados con las ciberagresiones se-
rán el 6, el 7, el 8, el 9 y el 10.

Para su corrección se emplean las puntuaciones di-
rectas, ya que los ítems están formulados en positivo. 
Cabe destacar, además, que para interpretar los resul-
tados es necesario tener en cuenta que a mayor pun-
tuación, mayores niveles de ciberacoso perpetrado y 
sufrido.

Procedimiento 

El presente estudio fue aprobado por el Comité de Ética 
para las Investigaciones relacionadas con Seres Humanos 
(CEISH), el órgano colegiado que evalúa y hace el segui-
miento de los proyectos de investigación científica que se 
llevan a cabo en la Universidad del País Vasco / Euskal 

Tabla 2: Datos sociodemográficos.

n % Chicas % Chicos % Otros %

Pareja
En la actualidad 852 67.7 70.3 29.2 0.4
En el pasado 132 10.5 67.4 32.5 0

Sexo

Chicas 688 69.8
Chicos 292 29.6
Otros 4 0.4
N/C 1 0.1

Edad
15-18 años 283 28.7 74.5 23.6 1.06
19-23 años 537 54.5 70.2 29.6 0.1
> = 24 años 165 16.8 60.6 38.7 –

Nivel de estudios

Universitarios 728 73.9 74.8 25 –
Bachillerato 90 9.1 64.4 33.3 2.2
FP Superior 100 10.2 48 50 2
FP Medio 67 6.8 55.2 44.7 –
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Herriko Unibertsitatea (UPV/EHU) y que implican in-
tervenciones con seres humanos y/o utilización de datos 
de carácter confidencial (M10_2018_188).

Para realizar esta investigación, se seleccionaron por 
conveniencia varios centros educativos de Bizkaia, tanto 
públicos como concertados, y los primeros contactos se 
mantuvieron a través de llamadas telefónicas. El criterio 
que se empleó para la selección de centros fue que entre 
sus cursos ofertaran clases de bachillerato, ciclos de grado 
medio o de grado superior. La muestra también estaba 
compuesta por alumnado de la Universidad del País Vas-
co que cursaba los grados de Educación Infantil, Educa-
ción Primaria, Educación Social y Derecho.

Tras explicar por teléfono los objetivos de la investiga-
ción a los jefes de estudio, se les envió por correo electró-
nico información más extensa sobre la metodología y los 
detalles del estudio. Además, se les remitió los consenti-
mientos informados diseñados con anterioridad por la 
doctoranda y aceptados por el Comité de Ética para que 
los jefes de estudios los difundieran entre el alumnado. 

Posteriormente, con los centros educativos que acepta-
ron participar, se concertó una entrevista en la que se ex-
plicaron con más detalle el proyecto y los pasos a seguir. 
Por último, la doctoranda se desplazó a los centros y ad-
ministró los dosieres entre el alumnado. 

En cuanto a los consentimientos informados, como 
indicó el Comité de Ética, los padres y madres de todas 
aquellas personas menores de 15 años tenían que firmar 
el consentimiento informado para que pudieran partici-
par en el estudio. En el caso de los adolescentes mayores 
de 16 años, tenían que ser ellos mismos los que firmaran 
el consentimiento.

En cuanto al alumnado universitario, se contactó con 
diferentes profesores de los grados de Educación Social, 
Educación Infantil, Educación Primaria y Derecho con el 
fin de solicitar permiso para difundir los dosieres entre los 
alumnos. Cabe destacar que esta vez la recogida de mues-
tra se realizó tanto de manera presencial como online (do-
sier online), y la duración del cuestionario era aproxima-
damente de una hora.

Durante todo el proceso se han garantizado los derechos 
de las personas participantes, al ser este estudio anónimo, 
protegiendo los datos y manteniendo su confidenciali-
dad. La participación en este estudio ha sido voluntaria y 
los participantes fueron informados de que podían aban-
donarlo en cualquier momento.

Análisis de datos

Para el análisis de datos se empleó el programa SPSS 
v.26. Para realizar los análisis, una vez aplicada la escala 
E-VPA, la muestra se dividió en dos grupos: los que ha-
bían sufrido o perpetrado violencia y los que no. En pri-
mer lugar, mediante la escala E-VPA, se obtuvieron los 
datos descriptivos sobre la prevalencia de la ciberviolen-
cia y la cibervictimización, tanto en forma de ciberagre-

sión como de cibercontrol, y se analizó la frecuencia de 
las diferentes conductas relacionadas con la ciberagresión 
y el cibercontrol (sufrido y perpetrado). A continuación, 
a través del análisis de la t de Student se compararon las 
medias de la ciberviolencia y la cibervictimización en 
chicos y chicas. Por último, se realizaron ANOVAs, sien-
do la ciberviolencia y la cibervictimización las variables 
dependientes, para explorar las diferencias en función de 
la edad (15-18 años, 19-23 años y más de 24 años), el 
número de parejas y el nivel de estudios (Formación 
Profesional de grado medio y superior, bachiller y uni-
versidad).

RESULTADOS 
Prevalencia de la cibervictimización  
y el ciberacoso perpetrado

En primer lugar, se obtuvo los datos descriptivos sobre la 
prevalencia de la cibervictimización, donde se encontró 
que el 20.4% (n = 200) de las personas participantes afir-
mó que había sufrido ciberagresiones por parte de sus pa-
rejas, y el 45.8% (n = 449) admitió que había sido ciber-
controlado en al menos una ocasión. Por otro lado, en 
cuanto al ciberacoso perpetrado, un 11% (n = 108) de las 
personas participantes señaló que había ciberagredido a 
su pareja, y el 53.4% (n = 523) que había cibercontrola-
do a su pareja con esa misma frecuencia (tabla 3).

Asimismo, en las tablas 4 y 5 se expone la frecuencia 
de las diferentes conductas relacionadas con la cibervicti-
mización y el ciberacoso perpetrado. 

Diferencias en cibervictimización y ciberacoso perpe-
trado en función del sexo y la edad

Al analizar las diferencias en función del sexo, como 
puede observarse en la tabla 6, se encontró que los chicos 
puntuaron más alto que las chicas en ciberagresión reci-
bida, cibercontrol recibido y ciberagresión perpetrada, 
pero no se hallaron diferencias estadísticamente significa-
tivas en cibercontrol perpetrado.

Sin embargo, en lo que se refiere a la variable edad, 
no se hallaron diferencias estadísticamente significativas 
en función de la edad de los participantes (15-18 años, 
19-23 años y más de 24 años) en ninguna de las subes-
calas de la cibervictimización, ciberagresión recibida y 
cibercontrol recibido, ni en las subescalas del ciberacoso 
perpetrado, ciberagresión perpetrada y cibercontrol per-
petrado (tabla 7).

Diferencias en cibervictimización y ciberacoso perpe-
trado en función del nivel de estudios

Respecto al nivel de estudios, se obtuvieron diferencias 
significativas en todas las subescalas, tanto en cuanto a ci-
bervictimización como en ciberacoso perpetrado: cibera-
gresión recibida, cibercontrol recibido, ciberagresión per-
petrada y cibercontrol perpetrado. Las pruebas post hoc de 
comparación por pares de Tukey mostraron que el alumna-
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sonas que habían tenido o tenían una sola pareja y las que 
habían tenido dos. Asimismo, se hallaron diferencias en 
las medias de cibercontrol recibido entre las personas que 
tenían o habían tenido una sola pareja y las que habían 
tenido dos y tres parejas o más (tabla 9). Es decir, los re-
sultados mostraron que, a mayor número de parejas, ma-
yor posibilidad de sufrir violencia online.

DISCUSIÓN
La ciberviolencia es una nueva forma de violencia que se 
da cada vez con más frecuencia en parejas de adolescentes 
y jóvenes. Tal y como anuncian algunos autores, este tipo 
de violencia online resulta difícil de detectar (Muñoz y 
Sánchez, 2020), por ello, es necesario realizar un profun-
do estudio que aporte datos claros que faciliten la detec-
ción, atención y prevención de la ciberviolencia, sobre 
todo entre los adolescentes y los jóvenes, que son en espe-
cial vulnerables debido a su inmadurez emocional y falta 
de experiencias previas (Rodríguez, 2015).

Por tanto, el objetivo de esta investigación fue explorar 
la prevalencia de la ciberviolencia y la cibervictimización 
y las posibles diferencias en función del sexo, la edad, el 

do universitario puntuaba más bajo en todas las subescalas 
(ciberagresión recibida, cibercontrol recibido, ciberagre-
sión perpetrada y cibercontrol perpetrado) en comparación 
con el alumnado de ciclos formativos de grado medio y 
grado superior y bachillerato, respectivamente (tabla 8). 

Diferencias en cibervictimización y ciberacoso perpe-
trado en función del número de parejas

Finalmente, y en relación con el número de parejas, se 
encontraron diferencias significativas en las subescalas de 
ciberagresión recibida y cibercontrol recibido. De esta 
manera, las pruebas post hoc de Tukey reflejaron diferen-
cias en las medias de ciberagresión recibida entre las per-

Tabla 3: Prevalencia de la ciberagresión y el cibercontrol.

Recibida 
% (n)

Perpetrada 
% (n)

Ciberagresión 20.4% (n = 200) 11% (n = 108)
Cibercontrol 45.8% (n = 449) 53.4% (n = 523)

Nota: Porcentajes de la ciberagresión y el cibercontrol 
recibido y perpetrado.

Tabla 4: Porcentajes de los ítems de la cibervictimización de la Escala E-Vpa.

Ítems Nunca
n (%)

Al menos  
en alguna ocasión

n (%)

Cibervictimización

Se enfada si ve que estoy en línea y no le contesto enseguida 679 
(69.2%)

302
(30.7%)

Está pendiente de si estoy en línea en el móvil o conectado/a en redes 697
(71%)

284
(28.2%)

No me deja chatear con algunos amigos/as y se enfada si lo hago 814
(83%)

167
(16.8%)

Me ha hecho eliminar o bloquear amigos/as de mis redes sociales o del móvil  
para que no tenga contacto con ellos/as

894
(91.1%)

87
(8.8%)

Me ha hecho eliminar comentarios, fotos o vídeos míos en redes sociales porque  
le ponían celoso/a.

913
(93.1%)

68
(12.3%)

Ha contado rumores o mentiras sobre mí en redes sociales 926
(94.4%)

56
(5.6%)

Me ha insultado o amenazado en privado 864
(88.1%)

117
(11.9%)

Me ha dicho que, si corto con él/ella, dirá o publicará en redes sociales cosas  
personales mías

964
(98.3%)

17
(1.7%)

Ha hecho comentarios públicos sobre mí en Internet o en grupos del WhatsApp  
que me han hecho sentir mal

883
(90%)

98
(10%)

Ha enviado o subido a redes sociales, sin mi permiso, fotos, vídeos o mensajes míos  
que yo no quería que la gente viese

930
(94.8%)

51
(5.2%)

Nota: Ítems relacionados con la cibervicitmización y sus porcentajes.
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Tabla 5: Porcentajes de los ítems del ciberacoso perpetrado de la Escala E-Vpa.

Items Nunca
n (%)

Al menos  
en alguna ocasión

n (%)

Ciberacoso perpetrado

Me enfado si veo que mi chico/a está en línea y no me contesta enseguida 616
(62.8%)

365
(39.1%)

Estoy pendiente de si mi chico/a está en línea en el móvil o conectado/a en redes sociales 637
(64.9%)

344
(36.9%)

No dejo a mi chico/a chatear con algunos amigos/as, y si lo hace, me enfado y le hago 
sentir mal

936
(95.5%)

44
(9%)

Le he hecho eliminar o bloquear amigos/as de sus redes o de su móvil para que no tenga 
contacto con ellos/as

936
(95.5%)

35
(4.6%)

Me pongo celoso/a por comentarios, fotos o vídeos suyos en redes sociales y se los hago 
eliminar

926
(94.5%)

53
(5.4%)

He contado rumores o mentiras sobre mi chico/a en redes sociales 968
(99%)

10
(10%)

He insultado o amenazado en privado a mi chico/a 915
(93.4%)

65
(6.6%)

Le he dicho a mi chico/a que, si corta conmigo, diré o publicaré en redes sociales cosas 
personales suyas

973
(99.3%)

7
(0.7%)

He hecho comentarios públicos sobre mi chico/a en Internet o en grupos de WhatsApp 
que le han hecho sentir mal

941
(95.9%)

40
(4.1%)

He enviado o subido a redes sociales fotos, vídeos o mensajes suyos que no quería  
que la gente viese sin su permiso

953
(97.1%)

28
(2.8%)

Nota: Ítems relacionados con el ciberacoso y sus porcentajes.

Tabla 6: Diferencias en cibervictimización y ciberacoso perpetrado en función del sexo.

chicas
N = 688

chicos
N = 292 T Sig.

M DT M DT

Ciberagresión recibida 5.35 1.07 5.70 1.58 –3.49  .001
Cibercontrol recibido 6.10 2.17 6.46 2.19 –2.29 0.22
Ciberagresión perpetrada 5.11  .49 5.35 1.27 –3.01 0.03
Cibercontrol perpetrado 5.92 1.20 6.03 1.52 –1.10  .132

Nota: *** p ≤ .001; ** p ≤ .01; * p ≤ .05

Tabla 7: Medias y desviaciones típicas de la cibervictimización y el ciberacoso perpetrado en relación a la edad.

15-18 años
M(DT )

19-23 años
M(DT )

> = 24 años
M(DT ) p η2

Ciberagresión recibida 5.45(1.01) 5.43(1.34) 5.40(1.20) .93 .000
Cibercontrol recibido 6.32(1.96) 6.14(2.20) 6.15(2.44) .47 .001
Ciberagresión perpetrada 5.19(0.86) 5.16(0.80) 5.17(0.46) .85 .001
Cibercontrol perpetrado 6.07(1.15) 5.90(1.30) 5.90(1.30) .22 .002
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contrados en investigaciones nacionales e internacionales 
previas, en las cuales se hallaron prevalencias del ciber-
control cercanas al 50% (Baker y Carreño, 2016; Baker y 
Helm, 2011; Burke et al., 2011; Durán y Martínez, 2015; 
Gabarda et al., 2021; Javier et al., 2021; Stonard et al., 
2014; Temple et al., 2016; Villora et al., 2019).

Sin embargo, en el caso de las ciberagresiones perpe-
tradas, los porcentajes fueron inferiores, ya que solo el 
11% de la muestra admitió que había ciberagredido a su 
pareja. Estos datos convergen con los hallados por Korch-
maros et al. (2013), quienes encontraron que entre el 17 y 
el 12% de las personas participantes afirmaban que ha-
bían ejercido algún tipo de abuso hacia sus parejas a través 
de las redes sociales o el móvil. 

Así, al igual que ocurre en otros estudios previos, los re-
sultados confirman que las conductas relacionadas con la 
perpetración de cibercontrol son las que se dan con más 
frecuencia (Calvete et al., 2021; Caridade et al., 2019; 
Caridade y Braga, 2020; Cava et al., 2020, 2022; Caval-
canti et al., 2020; Gámez et al., 2018; García et al., 2020; 
Javier et al., 2021; Landa et al., 2022; Lara, 2020; Muñiz 
et al., 2019; Peña et al., 2018; Piquer et al., 2017; Rojas 
y Flores, 2023; Rodríguez et al., 2018; Sarquiz et al., 2021; 
Utz y Beukeboom, 2011; Villora et al., 2019; Zweig et 
al., 2013). Tal y como indican Cava et al. (2022), encon-
trar una mayor prevalencia de las conductas de cibercon-
trol podría indicar una menor percepción de estas como 
una forma de agresión.

En segundo lugar, en lo que a la cibervictimización se 
refiere, los resultados indican que el 20.4% de la muestra 
afirmaba que había sido ciberagredida por su pareja. Estos 
resultados son similares a los que muestran otros autores, 

número de parejas y el nivel de estudios. En lo que res-
pecta a las hipótesis planteadas, se puede afirmar que la 
primera hipótesis se cumple en parte, ya que las tasas de 
prevalencia encontradas en relación al cibercontrol, tanto 
ejercido como recibido, son cercanas al 50% como se es-
peraba, pero no las halladas en relación a las ciberagre-
siones ejercidas y sufridas, las cuales fueron significati-
vamente más bajas de lo hipotetizado, con valores entre 
el 11 y el 20%. La segunda hipótesis planteada se cumple 
en parte, ya que se han señalado diferencias significativas 
con respecto al sexo en las subescalas de ciberagresión re-
cibida, ciberagresión perpetrada y cibercontrol recibido, 
pero no en cibercontrol perpetrado. En lo que respecta a 
la tercera hipótesis, no se cumple la hipótesis planteada, 
según la cual se esperaba encontrar una mayor prevalencia 
a mayor edad de los participantes. En cuanto a la cuarta 
hipótesis relacionada con el nivel de estudios, se ha cum-
plido, al ser los universitarios los menos victimizados y 
los que menos agresiones comenten. Por último, la quin-
ta hipótesis también se ha cumplido, ya que se han en-
contrado diferencias significativas tanto en el ciberacoso 
perpetrado como en la cibervictimización (en todas sus 
subescalas) en la dirección esperada.

Cabe destacar que en el presente estudio se exploró de 
forma diferenciada el ciberacoso perpetrado (ciberagre-
sión y cibercontrol perpetrado) y la cibervictimización 
(ciberagresión y cibercontrol recibido), lo que ofreció una 
visión más profunda y holística sobre las diferentes for-
mas de sufrir y perpetrar ciberviolencia. Así, en lo que se 
refiere al ciberacoso perpetrado, los resultados mostraron 
que el 53.4% de la muestra afirmaba que había cibercon-
trolado a su pareja. Estos resultados son similares a los en-

Tabla 8: Medias y desviaciones típicas de la cibervictimización y el ciberacoso perpetrado en relación al nivel de estudios.

FP 
M(DT )

Bachiller
M(DT )

Universitarios 
M(DT ) p η2

Ciberagresión recibida 5.76(1.96) 5.63(1.11) 5.34(1.01) .001 .023
Cibercontrol recibido 7.00(3.03) 6.86(2.26) 5.94(1.86) .001 .046
Ciberagresión perpetrada 5.40(1.55) 5.27(1.03) 5.11(0.39) .001 .023
Cibercontrol perpetrado 6.36(1.67) 6.23(1.45) 5.83(1.14) .01 .030

Tabla 9: Medias y desviaciones típicas de la cibervictimización y el ciberacoso perpetrado en relación al número de parejas.

1 pareja 
M(DT )

2 parejas 
M(DT )

3 parejas o + 
M(DT ) p h2

Ciberagresión recibida 5.31(1.01)  5.56(1.50) 5.47(1.13) .022 .022
Cibercontrol recibido 5.92(1.80)  6.23(2.30) 6.54(2.46) .002 .043
Ciberagresión perpetrada 5.12(0.41)  5.21(1.03) 5.17(0.68) .266 .007
Cibercontrol perpetrado 5.90(1.15) 5.299(1.38) 5.97(1.34) .589 .028
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quienes hallaron una prevalencia en torno al 20% en vic-
timización (Cutbush, 2015; Cutbush et al., 2018; Drouin 
et al., 2015; Strawhun et al., 2013; Temple et al., 2016; 
Tompson et al., 2013).

Por último, en relación con el cibercontrol recibido, el 
45.8% de las personas participantes admitió que había sido 
cibercontrolado por su pareja. Una vez más, los resultados 
obtenidos van en línea con los exhibidos por otros autores, 
como Baker y Carreño (2016), Baker y Helm (2011), Buc-
kle et al. (2011), Durán y Martínez (2015), Stonard et al. 
(2014), Temple et al. (2016) o Villora et al. (2019).

Resulta de interés comparar los resultados del presente 
estudio con investigaciones previas que han empleado el 
mismo instrumento, el e-VPA, para analizar la prevalen-
cia de la ciberviolencia en parejas adolescentes. Así, Du-
rán y Martínez (2015) o Cava y Buelga (2022) hallaron 
tasas de prevalencia muy similares a las del presente estu-
dio, es decir, en torno al 50% para ciberacoso perpetrado 
y cibervictimización.

Como puede apreciarse, existen diferencias en las pre-
valencias halladas en ambas formas de perpetrar y recibir 
ciberviolencia. Es posible que sea más sencillo admitir 
que se controla a las parejas y que se es controlado por 
ellas, ya que parece algo normalizado entre los adolescen-
tes y jóvenes. Sin embargo, será más difícil reconocer que 
las agresiones que se ejercen y reciben son en forma de 
violencia más «directa». Es más, las conductas controla-
doras, tanto las personas agresoras como las víctimas, en 
ocasiones las toman como muestras de amor, preocupa-
ción y cuidado (Cava et al., 2020, 2022; Flach y Deslan-
des, 2017, 2019; Ollen et al., 2017; Viejo, 2014). De esta 
manera, estas agresiones se tienden a repetir y a normali-
zar dentro de la pareja, justificándolas y tomándolas como 
muestras de amor. Así, se perpetúa la violencia, con lo que 
resulta muy complicado acabar con ella (Marroquí y Cer-
vera, 2014; Redondo et al., 2011; Soldevila et al., 2012).

En lo que respecta al género, y contrariamente a lo es-
perado, se encontraron diferencias significativas, siendo 
los chicos quienes puntuaron más alto en ambas escalas 
de la cibervictimización: ciberagresión sufrida y cibercon-
trol recibido. Estos datos son similares a los hallados por 
otros autores que mostraron que los chicos eran los que 
más ciberagresiones sufrían (Barrera-Mesa et al., 2022; 
Cutbush et al., 2018; Donoso et al., 2017; García et al., 
2017; Javier et al., 2021; Linares et al., 2021; Moncada et 
al., 2021; Piquer et al., 2017; Romo et al., 2020), y que 
eran más cibercontrolados que las chicas (Donoso et al., 
2017; Piquer et al., 2017). Por el contrario, los resultados 
obtenidos van en contra de los encontrados por otros auto-
res que defienden que las chicas son las más victimizadas 
(Landa et al., 2022; Villora et al., 2019). 

Por otro lado, respecto al ciberacoso perpetrado, los 
chicos puntuaron más alto en ciberagresión perpetrada. 
Estos resultados coinciden con los hallados por algunos 
autores (Buelga et al., 2010; Calvete et al., 2010; Durán 
y Martínez, 2015; Elipe et al., 2012; Estévez et al., 2010; 

Félix-Mateo et al., 2010). Sin embargo, no se mostraron 
diferencias estadísticamente significativas en el cibercon-
trol perpetrado entre chicos y chicas. Estos resultados coin-
ciden con los encontrados por otros autores que no halla-
ron diferencias en relación al género (Brandson y March, 
2021; Cava et al., 2022; Lara, 2020; Machimbarrena et 
al., 2018; Oyarzún et al., 2021; Rey et al., 2023).

El hecho de que los varones sean los que muestran pun-
tuaciones más altas en ciberagresión sufrida, cibercontrol 
sufrido y ciberagresión perpetrada significaría que hay 
chicos que ejercen y sufren violencia. En este sentido, 
Durán y Martínez (2015) o Elipe et al. (2012), quienes 
hallaron resultados similares a los encontrados en este es-
tudio, señalan que la cibervictimización puede ser una 
variable a tener en cuenta al analizar la implicación en el 
ciberacoso. Estos resultados también concuerdan con los 
mostrados por Thulin et al. (2021), quienes afirmaron 
que a menudo la victimización y la perpetración ocurren 
de manera simultánea. De esta manera, sería interesante 
analizar el contexto y los motivos por los que ocurren las 
agresiones para poder comprender las situaciones que lle-
varían a una víctima a convertirse en agresora y viceversa 
(Borrajo et al., 2015).

Teniendo estos resultados en cuenta, podría existir una 
bidireccionalidad en ciertos comportamientos abusivos, 
ya que tal y como explican Ibaceta (2011) o Rojas (2013), 
la violencia dentro del noviazgo no es un fenómeno con 
una forma determinada, sino que algunas conductas abu-
sivas se dan de una manera más unidireccional y otras de 
manera mutua.

En lo que se refiere a la edad, no se hallaron diferencias 
significativas coincidiendo con los resultados encontrados 
anteriormente por otros autores (Burke et al., 2011; Me-
lander y Hughes, 2018; Ortega et al., 2008; Van Ouytsel 
et al., 2017; Zamora et al., 2018). Es posible que, como 
afirman Zamora et al. (2018) o Thulin et al. (2021), la ci-
berviolencia no se dé en una edad en concreto, sino que es 
posible que las diferencias en función de la edad halladas 
en otros estudios tengan lugar por la influencia de diversos 
factores, como pueden ser la experiencia personal, el nivel 
madurativo y la normalización de la violencia, entre otros. 

Los resultados del presente estudio, por tanto, no corro-
boran los de otras investigaciones previas que apuntan a que 
la edad puede ser una variable moderadora de la violencia 
(Rubio et al., 2015; 2017). En esta misma línea, otros estu-
dios realizados con rangos de edad de entre 15 y 30 años 
muestran que este tipo de relaciones de abuso se da en ma-
yor medida en parejas adolescentes y jóvenes que no convi-
ven ni tienen vínculos legales, y que después disminuyen 
progresivamente (Jennings et al., 2017; Redondo et al., 
2017). Sin embargo, otros autores como Foshee et al. (2009) 
indican que la trayectoria de la violencia en el noviazgo 
no es siempre lineal, sino que más bien toma una trayec-
toria curvilínea que disminuye a partir de los 16-17 años. 

Por otro lado, al analizar el nivel de estudios, se encon-
traron diferencias significativas en ambas subescalas del 
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ciberacoso perpetrado y de la cibervictimización, siendo 
los universitarios los que puntuaron más bajo con respec-
to al alumnado de otras etapas educativas. Estos resultados 
son similares a los hallados por De la Villa et al. (2017), 
quienes señalaron mayores niveles de victimización y per-
petración en preuniversitarios. 

Este resultado puede deberse a que el alumnado uni-
versitario tiene una mayor formación y concienciación 
respecto a los diferentes tipos violencia que pueden darse 
en el seno de las relaciones de noviazgo en comparación 
con el alumnado de nivel educativo inferior. Además, es 
importante recordar que la muestra de alumnado univer-
sitario ha sido recogida en la Facultad de Educación, en 
concreto en los grados de Educación Infantil, Primaria y 
Educación Social, y en la Facultad de Derecho, grados en 
los que posiblemente se incida en especial en este tipo de 
temas, lo que podría influir en que estén más informados 
y formados al respecto y eviten en mayor medida este 
tipo de comportamientos. 

Las investigaciones que estudian la relación existente 
entre la violencia en el noviazgo y el nivel de estudios son 
muy escasas, y más aún cuando analizamos la violencia 
en su versión online o ciberviolencia. Si bien es cierto que 
el nivel de estudios de los padres y madres es una variable 
bastante estudiada en las investigaciones en torno a la vio-
lencia en el noviazgo y la violencia en general, el nivel de 
estudios de las víctimas y agresores no es algo en lo que se 
haya puesto el foco hasta el momento. Por ello, el hecho 
de que no exista bibliografía científica que permita com-
parar el presente estudio con otras investigaciones previas 
dificulta en gran medida la interpretación de los datos. 

Por último, se estudió la relación entre la ciberviolen-
cia y el número de parejas previas y se encontraron dife-
rencias significativas en todas las escalas del ciberacoso 
perpetrado y de la cibervictimización. De esta manera, a 
mayor número de parejas, mayores niveles de ciberagre-
sión (perpetrada y sufrida) y cibercontrol (perpetrado y 
sufrido). Una vez más, estos resultados van en línea con 
los mostrados por algunos autores como Margol et al. 
(1998), Rey (2008) o Rey et al. (2017), quienes señala-
ron que, a mayor número de parejas, mayor posibilidad 
de sufrir violencia dentro de la pareja. Cabe destacar que 
el número de parejas no es una variable que haya sido 
ampliamente estudiada en relación con los diferentes ti-
pos de violencia que pueden darse en las parejas adoles-
centes y jóvenes. 

Una explicación posible para los resultados hallados en 
el presente estudio puede ser que las conductas violentas 
lleven a las parejas a romper y a establecer nuevas relacio-
nes, lo que derivaría en que el número de relaciones sea 
mayor entre las personas que se relacionan de manera 
violenta. Además, los patrones de violencia tienden a re-
petirse en las relaciones nuevas, al igual que el perfil de las 
parejas agresoras, perpetuando así la violencia aunque cam-
bien de pareja. Dicho de otro modo, las pautas de interac-
ción violentas aprendidas en las relaciones de pareja, lejos 

de eliminarse, pueden continuar y repetirse con las parejas 
siguientes (Fernández et al., 2020; Valenzuela y López, 
2015). Por otro lado, y en el caso concreto de las vícti-
mas, el hecho de sufrir violencia en el noviazgo puede ha-
cer que sientan mucho dolor, por lo que probablemente 
en las siguientes relaciones de noviazgo estén a la defensi-
va, lo que puede facilitar el conflicto y las posibilidades de 
volver a sufrir o ejercer violencia hacia la pareja (Rey et 
al., 2017). No obstante, se requieren más estudios para 
confirmar estas ideas.

A pesar de que esta variable puede ser interesante a la 
hora de analizar la violencia en el noviazgo y la cibervio-
lencia, no es un factor que se haya estudiado en profun-
didad. Una vez más, es muy escasa la bibliografía científi-
ca que permita comparar el presente estudio con otras 
investigaciones, lo que conlleva que la interpretación de 
esta variable resulte complicada.

En conclusión, se puede afirmar que la ciberviolencia es 
ejercida con mayor frecuencia por los chicos, pero también 
ellos la sufren. Por otro lado, la edad no parece ser un fac-
tor clave a la hora de ejercer ni sufrir ciberviolencia, por lo 
que esta puede darse en cualquier edad. Por último, el nú-
mero de parejas y el nivel de estudios son dos variables aún 
poco investigadas pero importantes a la hora de analizar la 
ciberviolencia. Es posible que la comunidad científica se 
haya centrado en analizar las variables emocionales por lo 
relevantes que son en el bienestar de las personas. Sin em-
bargo, los datos indican que estas dos variables también han 
de tenerse en cuenta a la hora de estudiar la ciberviolencia.

En cuanto a las limitaciones del estudio, la deseabilidad 
social puede ser un inconveniente a la hora de realizar este 
tipo de investigaciones, ya que las personas pueden res-
ponder lo que consideran socialmente más aceptado. Con 
la intención de reducir dicha deseabilidad social, se soli-
citó al alumnado que respondiera con sinceridad tenien-
do en cuenta que el cuestionario era anónimo. Por otro 
lado, la naturaleza transversal del estudio no permite es-
tablecer relaciones causales entre las variables, por lo que 
sería recomendable realizar estudios longitudinales.

Aun así, este trabajo aporta datos novedosos como los 
encontrados con relación al número de parejas o al nivel 
de estudios. Además, cabe destacar que para analizar la 
ciberviolencia y la cibervictimización, ambas escalas se 
han dividido en dos subescalas. De esta manera, la pri-
mera subescala analiza las agresiones directas, y la segun-
da, el control, lo cual aporta datos más precisos. En defi-
nitiva, a pesar de los datos novedosos encontrados en la 
presente investigación, la ciberviolencia debería seguir 
estudiándose para poder tener una visión más amplia y 
profunda de esta problemática que se extiende con rapi-
dez entre los jóvenes. En concreto, debería hacerse hin-
capié en las variables que parecen ser importantes a la 
hora de analizar la ciberviolencia, pero que aún no exis-
ten muchos estudios previos que las abalen, como, por 
ejemplo, los rasgos de personalidad, los celos o las psico-
patologías, entre otros.
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Claramente, resulta esencial disponer de datos que arro-
jen luz a algo que puede considerarse ya como un proble-
ma social grave que afecta cada vez más a adolescentes y 
jóvenes, y que resulta muy difícil de detectar por la suti-
leza que entrañan las diferentes agresiones y el control 
que puede ejercerse dentro de la pareja.

Tener la máxima información posible sobre la ciber-
violencia y los factores de riesgo que la favorecen puede 
ayudar a desarrollar programas de prevención y medidas 
públicas que aporten información y ayuden a detectar 
los posibles casos de ciberviolencia. Dichos programas 
deberían contemplar, por un lado, la prevención de la ci-
berviolencia entre el alumnado preadolescente. Esta pre-
vención debería ofrecer información sobre este tipo de 
violencia y sus consecuencias. Por otro lado, con el alum-
nado adolescente que pueda haber sufrido ya, de una 
manera o de otra, algún tipo de abuso online por parte 
de sus parejas, sería necesario mostrar cómo actuar ante 
esos abusos. Que los adolescentes y jóvenes comprendan 
que no tienen que tolerar ciertas conductas y saber po-
nerles freno resulta esencial en la lucha contra la ciber-
violencia.
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